
	
	

 
 
 
 
 
 
 

EL EGO ES UNA PRUEBA PARA EL HIJO DEL HOMBRE 
Assalamu Alaykum wa Rahmatullah wa Barakatuh, 
Auzu Billahi Minashaytanir Rajeem. Bismillahir Rahmanir Raheem, 
Wassalatu Wassalamu ala Rasulina Muhammadin Sayyidul Awwalin wal Akhirin, 
Madad Ya Rasulallah, Madad Ya As’habi RasuLillah, Madad Ya Mashayikhina, 
Sheykh Abdullah Daghestani, Sheykh Nazim al-Haqqani. Dastur. 
Tariqatunas sohba, wal khayru fil jamiyya. 
 

Allah Azza wa Jalla colocó el ego como una prueba para el hijo del hombre. Está 
Shaytan y está el mundo (dunya). Todo alrededor es una prueba para el hijo del hombre. 
Alguna gente piensa que cuando hace algo no va a cometer más pecados, y que el ego y 
Shaytan se apartarán de él. No existe algo así.  

El ego de nuestro Santo Profeta (SAS) y su shaytan se hicieron musulmanes. Nel 
demonio de nuestro Santo Profeta (SAS) se hizo musulmán y es considerado un 
compañero (sahaba) desde entonces. Sin embargo, el hijo del hombre debe luchar contra 
él y mantenerlo a distancia hasta que muere. Tiene que seguir las órdenes de Allah y no 
seguirlo a él.  

Él dice, “Fui al hajj. Todos mis pecados terminaron. Ya estoy completo”. No, 
Shaytan te elige más cuando haces el hajj para llenarte nuevamente de pecados. “Hice 
itikaf (permanecer en la mezquita) y todos mis pecados se han ido. Hice tal buena obra y 
ahora se han ido…” No piensen que su ego muere. No se muere! Él está constantemente 
hasta tu muerte. Y esta es parte dde la sabiduría de Allah. Cuanto menos lo consientes, 
más recompensas ganas y tu estación se eleva. Este es el beneficio.  

Los ángeles no tienen ego y un shaytan. Allah los creó así, pero el hijo del hombre 
que no sigue a su ego se vuelve más elevado que ellos. Si sigue a su ego, por supuesto, se 
vuelve más bajo. Se lo llama “Asfala safileen”. Se vuelve el más bajo, la criatura más 
degradada en ese momento. Que Allah no nos haga complacer a nuestro ego. Que seamos 
siempre victoriosos sobre nuestro ego Inshallah. 

Wa Minallah at-Tawfeeq. Al-Fatiha. 
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